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 El color rojo de nuestro boletín refleja el color de la sangre, el color 
del martirio. Los mártires son aquellos que fueron testigos de la fe incluso a 
costa de su propia vida. Su vida –para ellos- valía “tanto cuanto” les acerca 
al Señor. Para ellos/ellas merece la pena una vida que tenga sentido, una 
vida entregada, una vida disponible, enamorada, etc., y esa vida la encuen-
tran en comunión con Dios; por eso no les importa las consecuencias de su 
amor por Él, de su amistad y su intimidad con Él. Ellos son bienaventurados, 
felices, porque están con Dios. 

 La catequesis precisa del testimonio de los catequistas. Siempre se 
ha dicho que “una imagen vale más que cien palabras”, pues hoy –más que 
nunca- necesitamos hombres y mujeres que enamorados del Señor, de su 
Buena Noticia y de la Iglesia por Él fundada; muestren al mundo el verdade-
ro color del Evangelio.  

 En la cultura de la imagen en la que nos desenvolvemos habremos 
de mostrar el testimonio transparente de la fe. Pablo VI lo expresaba muy 
bien en el Evangelii Nuntiandi cuando decía que el mundo se fiaba más de 
los testigos que de los maestros y se seguía a los maestros es porque estos 
son testigos. No cabe ninguna duda que los tiros van por aquí. Necesitamos 
hombres y mujeres de experiencia, sí pedagógica, pero sobre todo de acer-
car al Señor a la humanidad.  

 Es muy necesario que para esta misión el catequista tenga un espe-
cial trato con Dios, que le conozca internamente, que el ame con locura; 
porque desde esa experiencia podrá verse como mediación entre Dios y los 
“destinatarios”, aquellos niños, adolescentes, jóvenes y adultos que el Se-
ñor le ha puesto delante para que les conduzca a Él.  

 Se acerca el 23 de noviembre, Solemnidad de Cristo Rey, y dará por 

finalizado el Año de la Fe. Nuestra Iglesia lo ha vivido de manera muy inten-

sa. Ha sido sin duda un Año de Gracia en el que hemos tenido la oportuni-

dad de volver nuestra mirada a Dios, de renovar nuestra fe y nuestra vida 

cristiana, de experimentar una sincera y auténtica conversión a Dios y a Je-

sucristo, de descubrir que solo Cristo es capaz de colmar el vacío que pro-

duce vivir alejados de Dios.  

 Pidamos a nuestra Madre, la Virgen María, que nos enseñe a abrir 

nuestra mente y nuestro corazón al Señor, que nos quiere enseñar nueva-

mente el arte de vivir, que surge de una intensa relación con Él, para redes-

cubrir todos los días de nuestra vida la alegría de creer y volver así a encon-

trar el entusiasmo de comunicar la fe.  

El Año de la fe 

toca a su fin 
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El pasado día 2 de noviembre, aprovechando 
las fiestas que esos días la Iglesia celebraba, la delega-
ción de catequesis de nuestra diócesis organizó una 
excursión para visitar las Edades del Hombre. La visita 
no fue solo el motivo para que un autocar de catequis-
tas de la Diócesis de Valladolid (Cigales , Serrada, Mo-
jados, Pedrajas de San Esteban, Íscar y otras catequis-
tas de la ciudad: Nuestra Sra del Rosario, Nuestra Se-
ñora del Henar, Santo Toribio, San Fernando, San Mar-
tín, Dulce Nombre—La Milagrosa, Sagrada Familia, La 
Victoria, Nuestra Señora de la Merced, etc.,..) se des-
plazara a la vecina ciudad de  Arévalo. La jornada co-
menzó con la celebración de la Eucaristía, donde nues-
tro delegado el P. Juan Carlos nos habló sobre la misión y el ser del catequista dentro de la Iglesia y nos obse-
quió con una cruz réplica del pectoral que lleva el papa Francisco y que nos trajo de Roma cuando asistió al 
Congreso Internacional de Catequistas. No la entregó a modo de envío a la misión en nuestras respectivas 
parroquias.  

Durante la mañana pudimos disfrutar de la visita por grupos guiados a la citada exposición, en la cual 
fuimos magníficamente acompañados por los guías que la edición tiene preparados, quienes más que una 
visita nos dieron una completa catequesis sobre el CREDO, nombre que esta presente edición de las Edades 
llevaba por título.  

Después de que los diversos grupos fuéramos saliendo, nos dirigimos hacia el colegio de las RR. del 
Amor de Dios, donde la comunidad nos prestó sus instalaciones para tener una comida compartida que resul-
to de lo más agradable y fraterna. Sin duda alguna, se ve que es un grupo que vive su carisma a ejemplo de 
los apóstoles, donde no había nadie extraño, sino que la vivencia de la fraternidad está por encima de todo. 
Pasada la comida tuvimos tiempo libre donde los que quisieron pasearon o tomaron un café en alguna de las 
terrazas que con muy buen clima y ambiente estaban instaladas en la ciudad que tan bien nos supo acoger.  

A las cuatro y media, comenzamos la segunda etapa, y el otro motivo de esta pequeña peregrinación , 
comenzamos la visita a tres de los templos de Arévalo donde fuimos reflexionando sobre tres de los principios 
fundamentales de nuestra fe: Creo en Dios Padre, fue el motor de la visita y reflexión que tuvimos en la Igle-
sia Parroquial de Santo Domingo, tras una breve explicación histórica del templo. A continuación nos dirigi-
mos a la aledaña iglesia de san Miguel, donde igualmente hicimos una oración y reflexionamos sobre el título: 
Creo en Dios Hijo, finalmente y momento fuerte de la jornada fue el que vivimos en el Templo de San Juan, 
donde al igual que en los dos momentos anteriores profundizamos sobre el título está vez: Creo en el Espíritu 
Santo  y donde profesamos todos juntos la fe con el símbolo de los apóstoles, ciertamente lo que actualmente 
es un catequista, un testigo del Señor resucitado que pasa por nuestra vida y nos invita a seguirle mientras 
acompañados unos de otros vamos en el camino compartiendo su experiencia. Con un canto completamos el 
puzzle que se nos fue repartiendo hasta completar el credo y nos dirigimos hacia el autocar rumbo a Vallado-
lid que nos iba dejando a lo largo del camino en nuestras respectivas casas donde ahora, nos toca anunciar lo 
que hemos oído, lo que hemos visto, lo que tocaron y palparon nuestras manos… el Verbo de la Vida.  

Gracias Señor por esta jornada de convivencia, reflexión y vida, pero sobre todo gracias por tu lla-
mada y tu envío. 

         Álvaro de la Riva de la Red  

          Seminarista en la parroquia de Cigales 
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 Entre las finalidades del Año de la Fe, se encuentra indicada 
la necesidad de recuperar «la unidad profunda entre el acto con el 
que se cree y los contenidos a los que prestamos nuestro asenti-
miento» (PF 10) porque la fe es, ante todo, un don de Dios y una 
acción de la gracia que transforma el corazón del creyente. Ade-
más, «el conocimiento de los contenidos que se han de creer no 
es suficiente si después el corazón, auténtico sagrario de la per-
sona, no está abierto por la gracia que permite tener ojos para mi-
rar en profundidad y comprender que lo que se ha anunciado es la  

Palabra de Dios» (PF 10).  

 En esta descripción se encierra tanto la persona como el rol del catequista. En una época de 
fraccionamiento del saber y de la experiencia, es urgente sostener, promover y formar catequistas 
capaces de captar los desafíos del tiempo presente, para ofrecer un testimonio capaz de hacer posi-
ble la propuesta del Dios de Jesucristo a nuestros contemporáneos.  

 El Congreso tuvo la intención de ofrecer una reflexión sobre la primera parte del Catecismo de 
la Iglesia Católica y estuvo dirigido a los Presidentes de las Comisiones de las Conferencia Episcopales 
que se ocupan de catequesis, evangelización o de temáticas afines; a los responsables de los Departa-
mentos nacionales de catequesis o de otros organismos que, tanto nivel nacional como diocesano, tie-
nen el encargo de coordinar la actividad de los catequistas y de los agentes de pastoral que realizan 
un servicio análogo en las escuelas o en las diversas entidades dedicadas a la formación. Todas las 
diócesis, además, enviaron a uno o más catequistas, que son los primeros y principales destinatarios 
de esta iniciativa, con la cual se quiere identificar criterios de discernimiento y orientaciones precisas 
para su formación. 

 El Congreso colocó el icono del encuentro del Resucitado con los discípulos de Emaús como 
paradigma de nuestra historia de creyentes. La catequesis y el catequista son instrumentos para ha-
cer más fecundo el encuentro con el Señor e iluminar la opción de seguirlo. La dinámica de don y 
acogida de la Revelación se profundizó en el primer día del Congreso. Dios siempre está buscando 
al hombre y se le revela llamándolo a corresponder libremente a este don. La Iglesia, primer sujeto 
de la fe, es la familia de quienes han abierto la puerta de su vida a Dios, que los ha buscado.  

 En la fe de la comunidad cristiana, el creyente está llamado a profundizar y a renovar cada día 
la propia adhesión personal a Cristo recordando todo lo que Dios ha realizado en su existencia, para 
vivir de modo nuevo el presente y abrirse a un futuro de esperanza. Es necesario, por consiguiente, 
que sea capaz de renovar cada día su confianza en Dios, descubriendo la riqueza y la vitalidad de los 
contenidos de la fe que constituyen el patrimonio fundamental para un testimonio que pueda res-
ponder a las inquietudes del mundo presente.  

 Después de haber afrontado estas reflexiones, en la 
tarde del segundo día tuvimos espacio para algunas comuni-
caciones que pretendían ofrecer criterios de discernimiento 
sobre algunos pasos, decisivos en la actualidad, para una 
adecuada formación del catequista, el cual está llamado a realizar 
no una propuesta cristiana genérica, sino una comunicación 
que sostenga y dé razones sólidas a quienes desean caminar 
y seguir Jesús.   

 La comunidad cristiana, al anunciar y dar testimonio 
de la Verdad del Evangelio, enseña a la humanidad la verdad 
sobre el hombre y sobre la historia. La catequesis muestra 

como la Iglesia cuida al hombre contemporáneo, sobre todo invitándolo a ponerse de manera explíci-
ta la pregunta acerca de la verdad, que con frecuencia está latente en su corazón. 

 



12/11  ENCUENTRO DE CATEQUISTAS - PARROQUIA DE “LA CISTÉRNIGA” 

 

16/11  ENCUENTRO DE CATEQUISTAS - ESCUELA DE CATEQUISTAS DE MEDINA DEL CAMPO 

 

18-19/11  ENCUENTRO SACERDOTAL DE IGLESIA EN CASTILLA SOBRE CATEQUESIS - VILLAGARCÍA DE CAMPOS  

 

23/11  ADVIENTO Y NAVIDAD CON NIÑOS Y FAMILIAS 

 

21/12  RETIRO DIOCESAN0 DE ADVIENTO 

 

27/01  FIESTA DE SAN ENRIQUE DE OSSÓ  

 

28/02  CUARESMA Y PASCUA CON NIÑOS Y FAMILIAS 

 

14-16/03 EJERCICIOS ESPIRITUALES PARA CATEQUISTAS - REGIÓN DEL DUERO - PALENCIA 

 

05/04   RETIRO DIOCESANO DE CUARESMA 

 

27/04  ENCUENTRO DIOCESANO DE ADOLESCENTES y JÓVENES QUE RECIBEN LA CONFIRMACIÓN 

 

03/05  ENCUENTRO REGIONAL DEL CATEQUISTA - BURGOS 

 

05-10  SEMANA DE LA FAMILIA - JORNADAS DE EDUCACIÓN EN LA FE 

 

07/06  III ENCUENTRO DE NIÑOS DE CATEQUESIS 
 

04-05/07 AULA DE VERANO REGIONAL DEL CATEQUISTA - VILLAGARCÍA DE CAMPOS 

catequesis@archivalladolid.org 

www.catequesisvalladolid.blogspot.com 

@jucaplpe 

 Este año se están cumpliendo los 20 primeros años del boletín 
de la Delegación diocesana de Catequesis: El Pez. Comenzó siendo un 
boletín pequeño para pasar a un formato mayor (“pezqueñines, no 
gracias”). Nunca ha faltado en casa de los catequistas. Hasta hace bien 
poco solo les llegaba el formato impreso. Muchos son los que lo colec-
cionan y guardan con cariño. 

 En estos momentos solo se editan 800 ejemplares, pues la mayoría se envían por correo electróni-
co. También se pueden descargar del blog de la delegación (www.catequesisvalladolid.blogspot.com) y 
de esa manera llega a todos los países de los cinco continentes. 

 No podemos prescindir de este boletín que a lo largo de estos años ha alentado la misión de los 
catequistas de nuestra diócesis, así como les ha mantenido al día de la programación y el día a día de la 
catequesis en nuestra diócesis. 

 Intentamos publicar noticias, artículos, testimonios,… que nos enviáis para que esté toda la dióce-
sis representada, así que no se os olvide escribid a nuestro nuevo correo: catequistaspucela@gmail.com.  


